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La realidad económica de México 
según Leopoldo Solís JIMENA CARRETERO 

• 

En el ámbito internacional -tanto político como académico­
ha llamado la atención el hecho de que México, pese a las múl­
tiples dificultades que implica el subdesarrollo, haya mostrado, 
durante los últimos años, un aumento sostenido del ingreso a la 
elevada tasa promedio de 6.5% , al mismo tiempo que una relati· 
va estabilidad de precios, aun cuando, dentro de este panorama 
general, se acentúen también algunos problemas que pueden 
constituir, dentro de no mucho tiempo, un obstáculo al desa · 
rrollo. 

Sin embargo, el fenómeno en sí ha quedado, en general, al 
nivel de mera "sorpresa", no sólo son pocos los estudios que 
intentan "esclarecer el misterio", sino que, además, en ellos no 
se suele llegar a un acuerdo sobre el origen y las causas básicas 
de los problemas más importantes a los que se enfrenta el país. 
Se han publicado algunos trabajos que pretenden anal izar la 
evolución económica de México, pero frecuentemente con muy 
poco rigor metodológico y sobre bases de información endebles; 
por otro l·ado, existen ciertos artículos especializados de gran 
calidad pero que no abordan el problema del desarrollo en con· 
junto. El libro La realidad económica de México: retrovisión y 
perspectiva, * de Leopoldo Solís, viene a cubrir en cierta medida 
este vacío. Se trata de un intento serio de análisis global del 
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proceso de crecimiento del país, que seguramente constituirá un 
importante punto de partida para futuras investigaciones. • 

En este trabajo el autor intenta llegar a una síntesis de los 
fenómenos más destacados en el proceso de desarrollo econó· 
mico mexicano, para apuntar, en la parte final y en forma 
breve, ciertas relaciones funcionales a la luz del examen de algu­
nas de las más connotadas formulaciones teóricas. Se trata de 
estructurar un cuerpo de ideas básicas -muchas de ellas desper­
digadas en estudios de otros autores- con miras a lograr un 
mejor entendimiento de nuestra economía, sin dejar de recono· 
cer que una visión completa del funcionamiento de la misma 
implicaría también el examen a fondo de los principales aspec­
tos políticos, sociológicos y de otra índole que han conformado 
nuestro crecimiento, aspectos que, sin embargo, caen fuera del 
campo de este estudio. 

Una síntesis del tipo de la intentada por Solís, parece presu· 
poner el estudio de algunos antecedentes históricos que ex pli· 
quen, en parte, la estructura actual de la economía y sus pro· 
blemas más importantes, el examen específico de los aspectos 
económicos fundamentales del presente, y la revisión de las 
principales formulaciones teóricas sobre el desarrollo económica 
y su comparación con los fenómenos económicos sobresalientes 
en el proceso del desenvolvimiento del pa(s. Siguiendo este 
esquema podría considerarse que el estudio La realidad ecor¡ó­
mica de México está dividido en tres grandes secciones : a) una 



comercio exterior 

en la que se examinan los antecedentes históricos (del capítulo 
1 al 111) y que abarca desde la Colonia hasta la fecha; b) otra 
en la que se hace lo propio con los aspectos económicos sobre· 
salientes del proceso de desarrollo y en la que se estudian espe· 
cíficamente el sector agrícola (capítulo IV), el desarrollo indus· 
tri al y la sustitución de Importaciones de México (capítulo V), 
los factores de la producción (capítulo VI) y la distribución del 
ingreso (capítulo VIl). y e) una última sección (capítulo VIII) 
en la que se sintetizan los aspectos primordiales del proceso de 
crecimiento y se comparan con ocho de los esquemas teóricos 
más conocidos sobre desarrollo (los de Adam Smith, David 
Ricardo, Karl Marx, Joseph A. Schumpeter, lrma Adelman, 
Nicholas Kaldor, Dale W. Jorgensen y Ranis y Fei). 

Conviene examinar los aspectos básicos de las ideas expues­
tas en cada sección. 

A] ANTECEDENTES HISTORICOS 

En el examen de la época de la Colonia se apuntan las caracte· 
rísticas más importantes de este período en cuanto a la política 
mercantilista y a la agricultura, minería, manufacturas y otras 
f _:tividades. Lo más interesante de este examen es el intento de 
mostrar los principales factores que impidieron el inicio del 
desarrollo económico en lberoamérica (aunque se dieron casos 
especiales como Argentina y Uruguay, que el autor no mencio· 
na). dada la poi ítica española sobre las colonias y algunos rasgos 
sui generis de éstas, y que pueden explicar parcialmente el ori· 
gen del diferente patrón de crecimiento de los países iberoamé­
ricanos en relación con otros, en un tiempo colonias de distin­
tas naciones europeas. Entre esos factores el autor destaca atina­
damente el atraso de la propia España, la que, si no era capaz 
de sostener internamente un proceso de acumulación de capital, 
menos podía hacerlo en sus colonias; y el hecho de que la 
población indígena de casi todas las colonias españolas fuera 
muy numerosa, su grado de conocimiento tecnológico pequeño 
Y su nivel de vida muy bajo, en comparación con la escasa 
población indígena de otras colonias europeas, colonias estas 
últimas que partían del nivel de vida superior del inmigrante 
europeo dueño de mayores conocimientos técnicos. 

En relación a la etapa de la Reforma, se señalan algunos 
cambios estructurales -como la mayor movilidad de los factores 
productivos- provocados en buena parte por las leyes de desa­
mortización de los bienes eclesiásticos, que después resultaron 
muy positivos para el desarrollo económico; pero que, en gene­
ral, por ser éste un lapso de inestabilidad social y política lo fue 
también de estancamiento. 

El autor considera que es en la etapa de la "Restauración de 
la República" cuando se establece y consolida el marco jurídico 
favorable a una economía de mercado, a la formación de capita­
les, a la circulación de la riqueza y, en pocas palabras, al funcio­
namiento de una economía basada en el sistema de precios, y 
que este marco rendiría algunos frutos en el porfiriato. Merece 
la pena hacer resaltar con referencia a este capítulo la afirma­
ción que se hace en lo concerniente al renglón del comercio 
durante la Reforma: 

De todas las ramas de la economía mexicana, el comercio 
era la fuente principal de capitales y representaba por ello 
uno de los sectores más importantes para el posible avance 
económico del país. Esto no apoya la teoría convencional 
Jel desarrollo económico que supone la preponderancia del 
sector agrícola e implica que ahí se debe formar el exceden­
te de producción que permita financiar la formación del 
capital del resto de la economía. De hecho, algunas indus­
trias algodoneras y varias empresas de exportación minera 
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habi'an sido montadas con capitales de origen comercial (pp. 
37-38). [Las cursivas son nuestras.] 

Tal como está expresada, esta afirmación es confusa y se 
mezclan en ella los conceptos de excedente productivo con el 
de absorción de recursos financieros, se puede concebir un 
importante excedente productivo en un sector y traspasarse a 
otro en el cual se acumulan capitales, sin que en este último se 
genere un fuerte excedente de producción, fenómeno que pare· 
ce haberse presentado en el sector comercial de aquella época. 

En el capítulo sobre el "Porfiriato", se examinan los aspec­
tos económicos sobresalientes. Al final de él, a manera de resu­
men, Solís elabora una hipótesis bastante coherente acerca del 
efecto que el conjunto de los diversos factores que analiza tuvo 
sobre el patrón de crecimiento de esa época (pp. 84-85). que 
puede sintetizarse así: al aumentar el producto nacional se for­
talecía la demanda de alimentos, cuya producción resultaba 
insuficiente ante la falta de espíritu empresarial de los latifun· 
distas y el atraso del sector. Dada esta rigidez en la oferta agrí­
cola, el incremento del ingreso que producía la expansión indus­
trial implicaba aumentos del consumo que teóricamente ten­
drían que satisfacerse con importaciones. En el caso de México, 
al final del porfiriato, este proceso se dificultaba: el crecimiento 
industrial se había orientado hacia el mercado interno y las 
exportaciones de productos mineros y agropecuarios apenas 
alcanzaban a financiar las importac"iones de materias primas, 
maquinaria y equipo que requería el propio desarrollo de la 
industria. Por otro lado, el tipo de distribución del ingreso exis· 
tente hacía rígidas las importaciones de bienes suntuarios. Si la 
importación de alimentos se hubiera incrementado, habría 
tenido que disminuir la importación de equipo y otros materia­
les, y de cualquier manera, dadas las circunstancias imperantes, 
se obstaculizaría el crecimiento de la capacidad productiva. 

La evolución económica del país a "partir de la Revolución 
de 1910" (capítulo 111) es examinada por el autor en cuatro 
partes: a) El período revolucionario y el inmediato posterior; 
b) la gran depresión de 1929-33, e) el análisis de las principales 
políticas que facilitaron la formación de capital durante el 
período comprendido entre las dos guerras mundiales, y final­
mente d) el estudio del período de consolidación de la infraes· 
tructura. 

En la primera parte se presentan algunos indicadores del 
vertiginoso descenso en la economía ocurrido entre 1910 y 
1915 y se señalan los efectos más importantes de la Revolución, 
tanto de naturaleza política como social. Respecto a los efectos 
económicos a mayor plazo, aclara que éstos son difíciles de 
evaluar con precisión si se sigue el método -muy utilizado en 
nuestro medio-· de comparar el comportamiento actual de la 
economía con el de hace más de medio siglo, "toda vez que 
entonces se presentaba un conjunto de influencias internas y 
externas muy distintas a las de nuestros días" (p. 87). Es suges· 
tiva (aunque también de validez limitada) la mención que el 
autor hace de otra forma de evaluar los efectos económicos de 
la Revolución -forma que él no sigue por caer fuera de su cam­
po de estudio- : el análisis del grado y la diferencia de compor­
tamiento de la economía mexicana en relación a las economías 
de otros países latinoamericanos que aún mantienen condiciones 
relativamente semejantes a las del México prerrevolucionario. 

La cuarta parte, referente a la consolidación de la infraes­
tructura, se divide en el libro, en forma poco usual, en dos 
etapas: una inflacionaria y otra de estabilidad de precios. En la 
primera -que abarca aproximadamente de 1935 a 1956-, la 
tasa media de crecimiento anual de los precios fue de 10%, en 
la última -de 1956 a 1967- los aumentos de los precios son 
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mucho más moderados. E 1 autor caracteriza con diversos ele­
mentos cada una de estas etapas y analiza algunas de sus impli ­
caciones. Un fenómeno que llama la atención , y que el autor 
destaca, es el hecho de que el factor dinámico en el lapso infla ­
cionario - al contrario de lo que ha sucedido en la mayoría de 
los países latinoamericanos-· es el crecimiento de la producción 
y de las exportaciones agrícolas. En el período de estabilidad se 
observa una pérdida de dinamismo en la agricultura de tipo 
comercial y, colateralmente, de las exportaciones y una fuerte 
expansión industrial con base en el proceso de sustitución de 
importaciones, el sistema económico "se cierra" y se reorienta 
el crecimiento hacia dentro. El aparentemente contradictorio 
fenómeno de que durante el período inflacionario y de inestabi­
lidad cambiaria la agricultura fuera muy dinámica y las exporta­
ciones crecieran rápidamente, y sucediera lo contrario en el 
período de estabilidad, lo atribuye Solís -sin dejar de recono­
cer que la estabilidad se logró en condiciones más difíciles de 
balanza de pagos- principalmente a la fructificación de las 
obras efectuadas en el período anterior y al papel de la poi ítica 
fiscal y financiera en el último lapso. En la primera época, las 
cuantiosas obras públicas se financiaron en condiciones altamen­
te inflacionarias; en la segunda época se da mayor importancia 
en la política económica al uso de los encajes, al control selecti· 
vo del crédito, a los intermediarios no monetarios, es decir, se 
sustituye en cierta medida la expansión monetaria por la mayor 
captación de ahorro interno y externo, haciendo disminuir el 
impacto inflacionario del déficit gubernamental. 

B] EXAMEN ESPECIFICO DE LOS ASPECTOS 
ECONOMICOS BASICOS DEL PRESENTE 

Esta segunda sección principia con un extenso análisis del "sec­
tor agrícola" del cual se examina la producción, el rendimiento 
y sus componentes; el carácter dual de la agricultura mexicana; 
las condiciones anteriores a la reforma agraria; los efectos de 
ésta, y el papel de la agricultura en el desarrollo económico del 
país. En este último aspecto se presenta una hipótesis novedosa 
pero discutible. 

Al hablar de los problemas básicos de la agricultura, el 
autor, a diferencia de buena parte de nuestros economistas, sin 
dejar de reconocer algunos problemas de demanda, pon.e el 
énfasis en los aspectos de la oferta : hace destacar que, si bien la 
producción agrícola ha podido satisfacer en términos genera­
les la demanda interna, en los últimos años se observa un 
aumento de los costos relativos de muchos productos agrícolas 
en comparación con el mercado internacional, como consecuen· 
cia, en parte, del incremento en el precio de los insumas indus­
triales producidos en el país, así como de la disminución en el 
ritmo de las inversiones públicas en el sector agrícola. 

Al final del capítulo se hace una comparación -particular­
mente polémica- del "caso mexicano" con los esquemas teóri­
cos más aceptados en cuanto a la relación entre el sector agríco­
la y el crecimiento económico, por un lado, y por otro, con un 
"caso" práctico en el que la agricultura constituyó la base prin­
cipal de sostén de todo el proceso de industrialización: el japo· 
nés. 

Apunta el autor que en las teorías del desarrollo se suele 
señalar la necesidad de transferir el excedente de producción 
agrícola para financiar el crecimiento industrial, lo cual puede 
hacerse a través del sistema impositivo o del mecanismo finan ­
ciero, por ejemplo. "Este excedente transferible puede ser en 
principio menor, igual o mayor que el efecto redistribución del 
reparto de tierras de cultivo, y, según su monto, aumentar o 
disminuir el nivel de ingreso real y de bienestar de los campesi-

nos como resultado de una reforma agraria previa al proceso de 
desarrollo" (p. 174). 

En cuanto al "caso mexicano", con todos los elementos 
analizados en este capítulo, Solís elabora un esquema explica­
tivo del papel de la agricultura en el desarrollo. Afirma que el 
proceso de formación del excedente generado en la agricultura 
para sostener el crecimiento de las actividades urbanas no fue 
muy importante, y en todo caso fue anterior a la reforma 
agraria. Por otra parte continúa el desarrollo agrícola se ha 
centrado en pocos predios de agricultura comercial, localizados 
en distritos de riego, con un tipo de agricultura en el que se 
produce -al menos inicialmente- a base de fuertes inversiones 
de capital; la utilización, tanto la maquinaria y equipo como de 
fertilizantes (éstos hasta hace poco), insecticidas, defoliantes, 
etc., tienen un alto contenido directo o indirecto de importa­
ciones. 

El "caso japonés" -que es casi el reverso del nuestro- cons­
tituye para Solís una experiencia de crecimiento agrícola con 
una estrategia de elevación de productividad de un gran número 
de pequeñas unidades de producción mediante la utilización 
intensiva de mano de obra y la aplicación de innovaciones tec­
nológicas que necesitan muy poco capital (instrumentos de balt> 
costo surtidos por la industria local, tales como arados cortos y 
penetrantes, trilladoras de pedal, etc.). Este tipo de técnica tuvo 
un efecto reducido en las importaciones y favoreció la exporta­
ción de ciertos artículos como la seda, lo que hizo posible la 
importación de bienes de capital indispensables para el creci­
miento industrial. Una parte considerable del excedente agrícola 
se absorbió (época de la Restauración Meiji) mediante un fuerte 
impuesto al sector agrícola que, sin embargo, no desalentó el 
aumento en la producción; la transferencia no se apoyó en la 
acción del mercado. 

Al comparar los esquemas esbozados, Sol ís llega a una con­
clusión que bien puede ser uno de los puntos más controverti­
dos de su obra: 

Pese a muchas opiniones en contrario, no se ha transferido 
un excedente del sector agrícola para financiar el desarrollo 
del resto de la economía, como en el modelo japonés o el 
stalinista, a pesar de que, obviamente, la agricultura comer­
cial tuvo una amplia capacidad impositiva no utilizadá 
excepto por impuestos ad valorem a la exportación en cor­
tos períodos posdevaluatorios. Más aún, es posible señalar 
que el sector público ha forzado el desarrollo del sector 
agrícola aunque, en cierta medida, canalizando recursos de 
la agricultura de subsistencia a la agricultura comercial, 
sobre todo mediante impuestos al comercio exterior e inver­
siones públicas en irrigación (pp. 182-183). 

Esta afirmación deja por tocar muchos puntos básicos. A 
través de la lectura de este capítulo parece desprenderse que en 
esta hipótesis se habla de transferencias netas. Por la importan­
cia y por las conclusiones de diversa índole que de esta afirma­
ción pueden desprenderse, hubiera sido conveniente, para obte­
ner una conclusión más válida, aclarar qué se entiende por 
transferencia y por excedente y analizar en forma ordenada, por 
un lado las transferencias del resto de la economía al sector 
agrícola (entre las cuales el autor toma en cuenta -en distintos 
apartados del libro- las obras de irrigación, aumento de los 
precios agrícolas con respecto a los industriales, y los menores 
impuestos a la agricultura - y, en algunos casos, la exención d 
ellos- con respecto a otras actividades) y por otro lado las 
transferencias del sector agrícola al resto de la economía (el 
encarecimiento de los in sumos utilizados por la agricultura 
debido al proteccionismo industrial - que sí se examina en algu-
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na parte de la obra-; la transferencia de mano de obra tomando 
en cuenta el costo de manutención durante 15 años aproxima­
damente y las pérdidas cualitativas resultantes de la migración 
no sólo de gente joven del campo a la ciudad, sino tal vez de 
individuos más adie~trados y con mayor espíritu empresarial 
-fenómenos que el autor no toma en cuenta-; y el costo de 
oportunidad de la educación, que tampoco se toca en el libro). 
Por otro lado, la última frase del párrafo citado parece contra­
dictoria : las obras de irrigación sí fueron una transferencia a la 

' agricultura comercial; los impuestos al comercio exterior serían 
lo contrario. 

UN r 
y AJ 
ALr 

En 1 
prim1 
de " 
una ' 
en e· 
edici 

l 
de e 
un r 
un ~ 

de e! 

cialr 
ha ~ 
el e! 
las 1 
de E 

or ig 

ced1 
actl 
liza, 
lita1 
y h 
lo < 
obj1 
cr i ~ 
"M· 
lan 
voh 
des 
ció, 
del 
dac 

La segunda parte de esta sección está dedicada al "Desarro­
llo industrial y la sustitución de importaciones en México". Se 
examina el proceso global de industrialización (de 1950 a 1967) 
buscando caracterizar su comportamiento de acuerdo con cier­
tos tipos de industrialización muy conocidos, así como los fac­
tores de estímulos más importantes provenientes tanto del 
propio mercado como de diversos elementos de la política eco­
nómica. A continuación se analizan varios aspectos del proceso 
de sustitución de importaciones. Termina el capítulo destacando 
algunas características de la industrialización en la etapa actual 
y su tendencia probable a la luz de comparaciones interna-

... cionales. 

Uno de los apartados más interesantes de ese capítulo es el 
análisis de la política proteccionista. El autor -apoyado en los 
resultados de una reciente investigación del economista Gerardo 
Bueno sobre protección efectiva, o sea la protección arancelaria 
de un producto corregida por el efecto de los aranceles en los 
precios de los insumos importados, que aumentan su costo 
disminuyendo el efecto protectivo del arancel en el producto en 
cuestión favorecido con la protección- llama la atención sobre 
ciertos fenómenos relativamente paradójicos. Se menciona, por 
ejemplo, la existencia de altos niveles de protección para pro­
ductos con un elevado contenido de recursos naturales u otros 
factores abundantes en México, y que se supondría fueran 
exportados (por ejemplo, alimentos, bebidas y tabaco, textiles, 
vestidos y zapatos); por otro lado se señala que ia protección 
efectiva de la agricultura es menor que la nominal, es decir, que 
los productos agrícolas -buena parte de ellos de exportación­
se encarecen por el alto costo de los insumos industriales prote· 
gidos. 

Respecto al punto de la sustitución de importaciones y el 
tamaño del mercado, Leopoldo Sol ís parece mostrarse más opti­
mista que la mayoría de los economistas y basado en diferentes 
indicadores, presupone que el tamaño del mercado puede permi­
tir la existencia de plantas eficientes en numerosas ramas y 
continuar sustituyendo importaciones en el futuro. 

La siguiente parte de la segunda sección está dedicada a 
"Los factores de la producción". Antes de abordar el tema, el 
autor advierte sobre las grandes limitaciones prácticas que impli­
ca el intento del análisis de los factores y de su papel en el 
proceso de desarrollo económico de México : está aún por reali­
zarse con éxito el primer intento de estimar una función-pro­
ducción global para la economfa mexicana; hace poco tiempo 
que se dispone de una serie anual confiable de capital de la 
mano de obra realmente ocupada o la desocupada; tampoco se 
tiene una idea clara de la productividad de los factores y la 
forma en que contribuyen al proceso de crecimiento eco-
nómico. 

En este libro el estudio de los factores productivos se limita 
a los dos más importantes : trabajo y capital, y se atribuye espe­
t; ial importancia a la influencia de comportamiento de ciertas 
variables demográficas en el desarrollo. 
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El análisis de la contribución del factor trabajo al desarrollo 

se enfoca desde el punto de vista cualitativo, haciendo referen­
cia especial al proceso educativo y al impacto de la educación 
en la productividad del trabajo. Con base en datos, se pone de 
manifiesto el grave problema que representa la absorción de la 
mano de obra en labores de elevada productividad frente al ace­
lerado crecimiento demográfico. Respecto a la oferta . de mano 
de obra, el autor opina que sólo ha habido faltantes sensibles en 
la oferta de técnicos de nivel medio. 

El examen del factor trabajo termina con algunas interesan­
tes observaciones sobre el peso que el mejoramiento educativo 
de la fuerza de trabajo puede tener en la parte "residual" de la 
estimación de una función-producción en general. Se incluyen 
las conclusiones empíricas de un novedoso y poco conocido tra­
bajo de Marcelo Selowsky sobre el efecto de la educación en 
México para un período comprendido entre 1940 y 1964, en el 
que se prueba que las mejoras en la educación han sido de ca­
rácter cuantitativo. En este análisis de la contribución del traba­
jo al crecimiento aunque se maneja como concepto básico, el de 
la tasa de rendimiento de la educación, en ningún momento se 
define (definición por otra parte indispensable para el grueso de 
los lectores). Se efectúa una comparación -siguiendo a Selow­
sky- entre las tasas de rendimiento y las del crecimiento de ca­
pital físico y del educacional, en la que se observa para algunos 
años de instrucción escolar (5, 6, 7.13 y 15 ó más) "tasas de 
rendimiento del capital educacional" mayores que las del capital 
Hsico. 

Podrían hacerse algunas críticas en cuanto al valor práctico 
del análisis efectuado si se toma en cuenta que los datos en que 
se basa se han obtenido de su intento de cálculo de una fun­
ción-producción agregada para toda la economfa, y que se está 
suponiendo competencia perfecta (es decir, que la retribución 
que recibe un factor representa efectivamente su contribución al 
producto). Sin embargo, si se observan las notables diferencias 
entre la "tasa interna de rendimiento del capital educacional" 
de los diferentes años de instrucción escolar, a pesar de las obje­
ciones que puedan hacerse a la metodología (la cual, por otra 
parte, aún está en proceso de elaboración) su utilidad práctica 
reside en que proporciona una cierta idea sobre el impacto que 
en el crecimiento en su conjunto tiene la educación o califica­
ción del trabajo. Las conclusiones son válidas como un primer 
intento de aproximación general al problema. Por otro lado, la 
lectura de esta parte del libro (una de las más difíciles) puede 
sugerir pautas de investigación para el futuro en el sentido de 
intentar cuantificar el efecto de la educación en el crecimiento 
de ramas específicas de actividad o incluso de grupos de empre­
sas homogéneas, cálculo muy importante como guía tanto de 
poi ítica educativa como de poi ítica económica en general. 

En la parte dedicada al capital se examina la formación de 
capital total y la inversión pública y privada, aspecto en el que 
se presenta una hipótesis de su comportamiento diferente a la 
sostenida la mayorfa de las veces. Con base en el análisis de una 
tesis doctoral reciente se infiere que el gasto público no se ajus­
ta para compensar la inversión privada, sino en cierto modo la 
privada a la pública, y que el mecanismo compensatorio debe 
operar en otra forma. Solís sugie"re que ese mecanismo puede 
estar influido en buena medida por la política monetaria, la 
cual canaliza parte de los recursos del sector privado al público 
en forma no inflacionaria. Parece existir cierta evidencia -conti­
núa el autor- de que la inversión privada es modificada de 
acuerdo con el nivel remanente del ahorro y fluctúa entonces 
en sentido opuesto a los cambios en la inversión pública. 

En el último capítulo de la sección sobre las características 
sobresalientes del desarrollo, se estudia "La distribución del in-
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greso", tema que para Salís es uno de los aspectos más "des­
concertantes" de la economía mexicana, pues aunque normal­
mente -dice- se esperan cambios en la distribución a muy lar­
go plazo, en Méx ico se observan fuertes -y en ocasiones violen­
tas- variaciones en un plazo relativamente corto (p. 287). 

El análisis de la distribución del ingreso se efectúa desde dos 
ángulos diferentes: por sectores de actividad económica Y por 
factores productivos (distribución funcional); en el primer enfo­
que se hace, además, un intento de estudio por estratos de in­
greso. 

En la distribución por sectores se examinan los movimientos 
del ingreso per cap ita y de salarios m (n irnos, las variaciones en 
el ingreso por persona ocupada en los tres sectores pr incipales 
(agropecuario, industrial y de servicios). y la natura_leza de la 
desigualdad de la distribución sectorial. Se presenta un Interesante 
cuadro resumen de la distribución del ingreso familiar mensual 
(cuadro V 11·6a) de acuerdo con la clasificación de la población en 
urbana y ru ra l, por un lado, y en sectores, por ot ro, to.ma~do 
diferentes criterios de distribución: c urvas de Lorenz, d 1stnbu· 
ción normal, curvas de Pareto y curvas de Gin i. Hubieran sido 
deseables a lgunos comentarios sobre los diferentes resultados en­
contrados con los d iversos métodos a pi icados. 

La distribución funcional se estudia -por razones de dispo­
sición de datos~ para el período 1939-1967. De acuerdo con las 
cifras de 1939 a 1946 se observa un deterioro en la posición 
relativa de los trabajadores; de 1946 a 1950 la posición se hace 
ligeramente más fuerte, de 1950 a 1957 se comporta en forma 
variable, y desde entonces mejora de manera constante hasta 
1967, aun cuando la participación del trabajo en el ingreso si ­
gue siendo baja. Se inicia el examen de este fenómeno aclaran­
do ciertos detalles de la metodología de cálculo que pueden 
subvaluar o sobrevaluar las cifras. Sin embargo, a pesar de las 
aclaraciones, el problema fundamental en este tipo de estudio si· 
gue siendo la falta de datos homogéneos sobre el factor trabajo.1 

Uno de los puntos más novedosos de este cap(tulo es la du­
da que expresa Solis respecto a la explicación de que la distri­
bución regresiva del ingreso contra el factor trabajo en la época 
de inflación provenga básicamente del rezago de los salarios 
trente a los precios y de que por tanto la inflación determinó 
ese tipo de redistribución (hipótesis sostenida en conocidos tra­
bajos sobre el tema). Sol(s sólo parece aceptar la explicación del 
rezago de los salarios en relación al grado de poder de negocia­
ción de la clase obrera a través de los sindicatos, y sugiere varias 
explicaciones diferentes. Dos de ellas -basadas en un trabajo de 
Luciano Barraza sobre el tema- son el aspecto tecnológico y la 
incertidumbre en cuanto a los precios del per(odo siguiente. 
Otra explicación posible para el autor está en los cambios en la 
estructura d e la d emanda hacia bienes manufacturados en proce­
sos intensivos e n el uso de capital , punto -afirma Sol(s- no 
considerado en IVéxico , pero que se ha examinado en otros par­
ses (p. 314) . La baja (aunque creciente) pa rticipación del traba­
jo en el ingreso en la época de estabil idad la atribuye, en buena 
medida, a los efectos de la política proteccionista y de los con­
tro les cuant itat ivos -que implican serias diferencias entre los 
precios nacionales y los internacionales que disminuyen el ingre­
so rea l de tos consumidores de b ienes nacionales- punto poco 
tocado hasta ahora. 

Al considerarse como un todo el análisis de la distribución 
del ingreso, si bien -por el carácter general del libro- no ahon­
da sobre algunos aspectos {como la relación entre la distribu-

1 Existe una parte importante de ingresos -llamados "mixtos" - en 
la que no es posible determinar la proporción de pagos al trabajo y al 
capital separadamente. 

ción del ingreso y las condiciones sociopolíticas, el efecto del 
tipo de distorsión en la inversión provocado por la inflación, 
etc.), si sugiere puntos de vista nuevos para futuras investigacio­
nes, además de proporcionar interesante información. 

Cl BREVE REVISION DE LOS PRINCIPALES 
MODELOS DE DESARROLLO Y SU COMPARACION 

CON EL PATRDN DE CRECIMIENTO MEXICANO 

En la última sección se revisan brevemente las características bá· 
sicas de algunos de los principales modelos de desarrollo, para a la 
luz de la experiencia de México -resumida a lo largo del libro­
hacer un primer intento de dilucidar qué características de ellos se 
adaptan al caso mexicano y en qué d itiere éste básicamente del 
pensamiento teórico. 

Antes de iniciar la comparación se tocan algunos aspectos 
del sector externo no mencionados en caprtu los anteriores y se 
revisa someramente el papel del sector público . Se seña la la d is­
minución de la dependencia del exterior en la cuenta corriente 
y su aumento en la cuenta de capital, nexo éste último que a 
través de los movimientos de capital impiden a l banco central 
seguir una poi ítica autónoma de tasas de interés; de esta manera 
para Sol (s la tasa de interés puede considerarse como una var ia­
ble exógena, determinada en el exterior, que se ajusta "después 
de 'lln premio equivalente al riesgo cambiario que disminuye con­
forme se afirma la estabilidad del tipo de cambio" (p. 33). 

Una vez resumidas las caracter(sticas más importantes de los 
modelos reseñados (para lo cual se incluye un cuadro sinóptico 
en el apéndice) se comparan con el comportamiento a largo pla­
zo de la economía mexicana. Se señala como motor del creci­
miento en la época portirista la inversión extranjera, y al cotejar 
esta situación con algunos de los modelos expuestos se afirma 
"que no siguió el prototipo de crecimiento a base de extracción 
del excedente agrícola para formar capital en el sector moderno 
industrializado que señalan los modelos duales" (p. 344). Poste­
riormente el factor estratégico del crecimiento -continúa e l 
autor- ha sido la acción estatal a través de sus pol(ticas d irectas 
e indirectas. Se hace alusión a los fenómenos que han afectado 
los precios relativos entre la agricultura y el resto de la econo­
mía {como el cambio tecnológico, la poi ítica proteccionista, 
etc.l y se termina desechando el modelo de Jorgensen para ex­
plicar el comportamiento de nuestra econom(a porque éste su­
pone un efecto neutral del comercio exterior y de la relación de 
precios derivada de él, factores que en México son muy impor­
tantes. En toda esta explicación no queda claro de dónde pro· 
viene el "excedente de producción". 

El objetivo de este cap(tulo final es muy ambicioso y difícil 
de llenar, dificultad que no deja de ser reconocida por el au~or; 
la empresa amerita de por sí todo un libro y tal vez un eqUipo 
de investigadores. Sin embargo, el intento de comparación he­
cho por Solís constituye una buena base para iniciar un estudio 
en esa direcc ión. 

En resumen La realidad económica de México es uno de los 
estud ios más serios que se han publicado sobre el tema, tanto 
por el t ratamiento de varios de sus temas, como por la gran 
cant idad de estadíst icas manejadas y la amplitud y el tipo de la 
bibliografía -parte de ella inédita. Otro de sus valores es preci­
samente la polémica que puede suscitar. Llamado a ser una obra 
de consulta básica sobre el desarrollo económico de México, 
este libro constituye un sólido punto de partida para futuras in­
vestigaciones y ser(a sumamente útil para la discusión en los se­
minarios de teorlas de desarrollo de las diversas escuelas de eco­
nomía ·del país. 


